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A todas mis referentes que han invertido parte de su tiempo en educarme en valores Todas ellas mujeres. Gracias por enseñarme a volar, gracias por ayudarme a ser una futura instructora de vuelo
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8Hola, soyAnna. Si sois activos en las redessociales, puede que me conozcáis como  @creaduca. Hace un parde años abrí unacuenta de Instagram para canalizar mi pro-pia intensidad, porque ya no podía ni conmigomisma, yla cosa se ha hecho sorprendente-mente grande ybonita. ¡Qué os voya deciryo!En ella comparto recursos educativos, pro-puestas de actividades ymis propias inquietu-des sobre la educación social, elfeminismo yla vida en general. Soyeducadora socialyamo mi profesión.Hoyen día trabajo con jóvenes con diversidadfuncionalymi gran reto es que encuentren unempleo, así que tengo la gran suerte de tocarmilaspectos distintos de su vida yesto abreante mí un abanico creativo inmenso. Tam-bién he trabajado muchos años en un espa-cio socioeducativo con infancia en riesgo deexclusión socialylos niños yjóvenes en gene-ralme han enseñado casi todo lo que sé de lavida.Soytalcual, naturalcomo la vida misma,inquieta, intensita ysin pelos en la lengua.Con eltiempo, he podido acumularconoci-mientos gracias a un montón de formacionesy aprendizajes, en los que he estado rodeada de gente increíble, sobre educación emocio-nal, valores, coeducación y feminismo.Estas páginas y yoSi tienes este libro en las manos es porqueeres consciente de la necesidad de edu-caren valores a nuestros niños, porque enalgún momento te ha picado elgusanillo degenerarcambios, porque eres consciente delmomento en elque estamos, porque quierescambiaralgo, porque deseas hacerlo mejoro,simplemente, porque ha caído en tus manos yestás dispuesto a darle una oportunidad.Nos encontramos en un momento en quelas etapas evolutivas están desdibujándoseporla incorporación de muchos estímulos,que a menudo no sabemos cómo trabajar,cómo incorporaren la vida de nuestros niñossin perdertodos los valores que necesitamosparasermejorespersonas yconstruirunasociedad libre y justa.Podría deciros en estas líneas que he ini-ciado este proyecto de manera fácil, positivaysencilla, pero os estaría engañando. Lo quemás fuerza me ha dado para ponerme a reco-pilartodos estos recursos yconsejos ha sidolo que he sentido antes de empezar a escribir la primera letra: elmiedo. Elmiedo de encon-trarme ante una hoja en blanco, no saberquéescribir, no sabersi tengo la capacidad deexpresartodo aquello que llevo dentro o lacerteza ﬁrme de que no soy capaz de hacerlo yde que esto no está hecho para mí. Miedode no llegar a vosotros; la poca conﬁanza en mímismaylainseguridad,laquecargoenlaPRESENT
ACIÓN
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9espalda porsermujer, joven yotros muchosestigmas, fantasmas que aparecen pormuchoque trabajemos en ello día a día.Todos estos motivos, todos estos agujerososcuros, son los que por ﬁn me han hecho abrir la mente, el corazón y el alma, y decidir que este tiene que serun proyecto real. Por- que escribireste libro implicaba dedicarmetiempo a mí, cuidarun proyecto personal,encontrar espacios de paz y concentración, y aprender a dejar ﬂuir las ideas, y, de nuevo, eso quería decirpensaren mí. ¿Yquién nosha enseñado a pensaren nosotras sin sentir-nos totalmente egoístas? Nadie. Nadie nos hadichoquepensarennosotrasycolocarnosen eleje centralsea una buena acción, quees positivo para nosotras, pero también paranuestroalrededor.Yyoteníamiedo. Muchomiedo. Yaún lo tengo, pero guardado en otrocajón.Elmiedo delque os hablo es ese queresuena cuando te escuchas hacia dentro,cuando analizas de dónde viene y por qué te acompaña, yte das cuenta deltiempo quehace que te acompaña. Ves las cosas que hasdejado de hacerdurante años porla únicarazón de creer que no serías capaz de lograr-las, quizá porque no estaban dentro de tu imaginario o porque te angustiaba elhechode saberqué pensarían los demás sobre ti otu trabajo. Este miedo no se va de hoyparamañana, pero me dio las alas para soltarme yvolar.Visualizando el proyecto entendí que esta oportunidad que tenía entre las manos eranecesaria. ¡Sí!Hacía faltaunproyecto trans-versalpara todos los niños, familias yespaciossocioeducativos; para poder generar cambios, para que los valores de la sociedad delfuturofueran imprescindibles.Era preciso empoderara personas libres;que aprendieran a gestionarsus propias emo-ciones yque hablasen de sus sentimientosdeunamaneranatural;quefueran responsa-blesde sus propiasdecisiones;que vivierancon elespíritu crítico como herramienta posi-tiva ynecesaria; que no tuvieran miedo y, si lotenían, supieran encontrarle un lugaren elquecolocarlo yponerle un nombre; que se cues-tionaranelporqué de las cosas en la vida útil.En ﬁn, personas que fueran lo que quisieran ser, cómo, cuándo ydónde quisieran, y, sobretodo, que fueran felices.Yasí desperté. ¡Soñando con un mundomejor!, como seguramente me enseñó mimadre, la que quizá no pudo ofrecerme una gestióndistintademissentimientos porquetalvez tampoco la tenía ella. Pero me enseñó a querer, respetar, empatizar y soñar tanto que aquí estoy. Pretendo ofrecertodo aquello que puedeque nos haya faltado a nuestra generación,pero me gustaría que sintierais este libro comovuestro, que adaptéis todo lo que os hagafaltayos sintáis denuevolibresparaeducaren valores sin condiciones.Y, sobre todo, que disfrutéis delacompa-ñamiento desde elrespeto, elamoryla liber-tad con cada una de las personas con las queloutilicéis,porquelaprisaes arrebatadoradesueños en la infancia yeducarimplica invertirtiempo; los aprendizajes deben nacer del pro-pio interés de cada uno.Losmáspequeñoscrecerányosaseguroque vosotros también.Dejemos todo de lado yempecemos a edu-car en valores sin miedo. Yo ya no lo tengo.¿Empezamos?Presentación
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10Las sociedades se construyen a través de la cul-tura, las experiencias, los hechos históricos; en deﬁnitiva, las personas. Ellas son las que la ali-mentanyhacenqueelconjuntonaveguehaciaunlugaru otro.Desde que nacemos hasta quemorimos, pasamos pordistintas etapas, que noson en ningún caso fijas, que van cambiandosegún las vivencias de cada persona.Los niños son una parte fundamentaleimprescindible de esta sociedad y, muchasveces, noles damos elvalorque tienen. Igualnos pasa con los adolescentes, pero eso ya lo trataremos en otro momento. Cuidarunageneración implica contarcon personas sanasemocionalmente a lo largo de la historia, queconstruirán yeducarán en elmismo sentido;como bien sabemos, reproducirán la manera dehacer de sus propios referentes.Antes, imperaban unos valores sobre la infan-ciasostenidosporlímitesynormas, enmuchosde los casos estrictos yduros. Con elpaso deltiempo, hemos dejado atrás esas pautas, queatendían a conceptos de rigidez, autoridad y violencia, yno hemos sabido, en muchas ocasio-nes, cómo mantenerlos valores yaportarestoslímites ynormas tan necesarios para los niñossimplementeponiéndonosasualturadesdeelrespeto yelamor, y, sobre todo, basándonos ensus propias necesidades vitales según las eta-pas de su desarrollo. Los límites no son malosni tienen que serestrictos, rígidos e inamovibles;pueden marcarlos ellos, pero nos necesitancomo espejo para acompañarlos. Los niños de ahora crecen rodeados de estí-mulos que nosotros, nuestros padres yabuelosno tuvimos en ningún caso yprobablemente nisiquiera imaginamos. Pero están ahí yde poconos sirve girar la cabeza y obviar los cambios que estamos promoviendo como sociedad.Los cambios son buenos. La evoluciónnosregala momentos brillantes yforma parte de lariqueza de las personas. Y así seguirá siendo, porque evolucionarnos aseguraseguir,perpe-tuarnuestra existencia, pero ¿estamos segurosdequepodremosmantenerunasociedadque conviva en armonía si vamos dejándonos losvalores por el camino?Los niños nutren sus aprendizajes, experien-cias yvivencias de todo aquello que ven, sienten y tocan. De su día a día, de la familia, la escuelaydelacalle.Yloscambiosenlasculturasysociedades no solo afectan los colectivos máspequeños. Es evidente que los adultos estamostransmitiendo aquello que actualmente nues-tros niños REPRODUCEN.¿Desarrollamos algo más este tema?Nadie quiere sentirelpeso de la culpabilidadporno estartransmitiendo yeducando bien. Yno hace falta: la culpa no es de nadie. Cam-biemos esta palabra llena de connotacionesnegativas porla palabra RESPONSABILIDAD.¿Quiéntienelaresponsabilidaddequeeste-mos perdiendo la educación envalores?¿Lahemos tenido alguna vez?TODAS. Todas las personas que formamosparte de una sociedad somos agentes educa-dores desde que nos levantamos hasta quenos vamos a dormir. Paseando porla calle, sen-tados en un bartomando un refresco, condu-ciendo nuestro coche…Todas tenemos una brizna de responsabi-lidad en la educación de los niños delfuturo.Y, porlo general, invertimos mucho tiempoen pensarquién puede serelculpable de lacarencia de valores ypoco en haceruna miradaintrospectiva respecto a lo que, como ciudada-nos, podríamos estar haciendo y no hacemos.INTRODUCCIÓN
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11La educación en valores no es un mantra, noes una moda ni tampoco una nueva metodo-logía innovadora que hará que todo salga per-fecto. La educación en valores es una manerade vivir. Mi propia educación careció de aspec-tos relevantes, seguro, pero no faltaron muchosde los valores necesarios para una conviven-cia armónica, ya eso vamos, a intentarcubrirlostodos.¿Qué nos ha hecho perderestos valores?¿Los teníamos antes?Los adultos vivimos a un ritmo frenético. Elsistema capitalista yde consumo nos aboca atrabajarmuchas horas aldía,posiblemente nisiquiera para vivirde una manera digna, sinosolo para sobrevivir. Los trabajos son precarios yacausadelacrisiseconómicanisiquieratenerla pared forrada de títulos universitarios te ase-gura un lugarde trabajo con un horario que tepermita conciliar y con un sueldo digno.Este mero hecho ya hace que elsistemanerviosodela mayoríadelos adultos de estasociedad trabaje constantemente porencimade sus posibilidades, digámoslo claro. ¡Losadultos estamos desbordados!Los valores que sostienen nuestra sociedadno son la conﬁanza en nosotros mismos, la res-ponsabilidad, elrespeto o elfeminismo, entreotros muchos.Elsistema nos ha abocado a vivircon la cul-pabilidad de no llegara todo, de transformarlosvalores emocionales en valores materiales ydedespertarporla mañana tan cansados física yemocionalmente como cuando nos fuimos adormir.Buscamos la perfección, nos obligan avivir una vida perfecta, sin conﬂictos, del todo fotografiable, donde lo bueno es bueno ylomalo nunca es bueno, aunque nos aporte unaprendizaje de cara al futuro. Los conﬂictos se esconden o se resuelven a gritos ysin ningúnsentido. Nos han obligado, sí, pero podemossalirde aquí; aunque, claro, nos supone unagran exigencia. No nos engañemos, vivimos enla comodidad delrebaño yesto tiene un precio.Si nosotros hemos decidido quedarnos aquí,está bien, pero debemos ofrecerles a nuestrospequeños toda la escalera de posibilidades.Sigamos con los estímulos nuevos, estosnuevos monstruos que se han colado en nues-tra vida ya losquelos adultos somostotal-mente adictos.Las nuevas tecnologías —este concepto,estasherramientasqueseñalamoscomopartede esta culpa de la que hablábamos, pues a lahora debuscarculpables somoslos reyes—son, sin duda, uno de los grandes factores decambio de la sociedad actual. Porlo tanto, sintantos miramientos, solo hayque aprendera convivircon ellos. No son una herramientanegativa.Negativoeselusoquehacemosdeellas cuando las utilizamos para que nuestros niños yniñas estén entretenidos sin que ten-gamos que invertiren ellos nuestro tiempo;cuando recurrimos a Google para evitarpensar,porque allí lo encontramos todo rápido. Peroson positivas para nuestro desarrollo yson losrecursos que utilizamos hoy. De hecho, ahora mismo, mientras escribo estas líneas con unordenador, escucho la radio de fondo con latableta y reviso cada diez minutos el móvil para asegurarmedeque nadie me necesitayyonoacudo de inmediato. ¡Como si fuéramos impres-cindibles en todo momento!Yyo, como educadora, con esta dependen-cia de las redes ylos aparatos electrónicos,¿cómo puedo educar en valores?Pues, alfin yalcabo, aquí radica la cues-tión: en tomarconsciencia desde la mirada deladulto para poder transmitírsela al niño.La red está llena de contenidos impresionan-tes de los que podemos aprendermuchísimascosasyque pueden ayudarnosacrecercomopersonas,compartir,relacionarnos.Pero¡ojo!:todo a su debido tiempo, que elmundo comer-cial de app educativas genera un miedo atroz cuando te venden aplicaciones para aprenderinglés a partirde los dos años. Recordemos laOMS, que no siempre anda acertada, pero enIntroducción
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12este caso es deltodo sensata yrecomienda uti-lizar las pantallas a partir de los seis años, por-que nuestros pequeños no están preparados nifísica ni mentalmente para esos estímulos. Una de las cosas más positivas de las nuevastecnologías,incluidaslasredessociales,esquenosotros, los adultos, podemos decidirqué usole dan los niños: todo a su debido momento. Es evidente, y no hace falta que yo lo escriba en estas líneas, que las nuevas tecnologíaspueden sermuypenetrantes ynegativas si nohacemos un buen uso de ellas. Porlo tanto,esta premisa está exclusivamente en manos delos adultos. Es imposible que un niño aprendaa hacerun buen uso de estas redes si nosotroscomo referentes nos pasamos eldía teléfonoen mano, a menudo dándole prioridad frente asus propias demandas.Alprincipio deldesarrollo de las redes socia-les o los servicios de mensajería, porejemplo,estábamos alucinados porque nos facilitabanmuchísimoeltrabajoparacomunicarnos,paramostrartodoaquelloqueveíamos,peronosexcedimos… Yahora son un ladrón de tiempo,tiempo que dejamos de pasarcon los niñoso que no dedicamos a los niños, ya sea en elámbito profesional o en el familiar.Este es uno de los grandes estímulos delsiglo , pero, por supuesto, no es el único. Los niños quieren sergrandes, los adultosqueremos serniños… Yentre tanta aceleraciónno vivimos cada etapa como nos toca hacerlo.Con los años, hemos construido una socie-dad individualista, en la que nos cuesta dejarde mirarnos elombligo yprestarun poco más de atención en elbien común. Esta experien-cia vital implica educar en unos valores ﬁrmes y saludables,sí,perotambiénenunaeducaciónen valores equilibrada. Amenudo nos pasamosde frenada. «Educaren valores», expresión queleeréis millones de veces en estas páginas, noesenningúncasodárselotodoalosdemás,sino respetarytoleraren la diversidad, sabercuándo estamos preparados para ofrecer, ges-tionarde manera correcta todo lo que vivimos yaportamos a la comunidad a través de nuestraconvivencia. Seguro que alguna vez has sentido presión poralgo que tienes que hacer. Sí, séque estás pensando en algo en concreto. ¡Unapresiónexternaparagustar,paraquenadietejuzgue, para no recibir una etiqueta injusta des-pués de tu esfuerzo! Pero no nos engañemos: el foco no está solo fuera, elmás difícilde gestio-narlo tenemos dentro, es aquelloquedecimos,las expectativas o la perfección absoluta.Si nosotros como personas adultas senti-mosamenudolapresión,eljuiciodevalor,lasetiquetas, la soledad, elfracaso yla insatisfac-ción de no lograrunas expectativas marcadas,¿nos imaginamos cómo lo vive un niño, quenotieneabsolutamente ninguna herramientapara haceruna buena gestión, exceptuando lasupervivencia?No podemos imaginárnoslo, o quizá sí, por-que podemos tener recuerdos de niñez llenos de colores oscuros provocados poruna caren-cia de valores en nuestra educación. Entonces, puede que tengamos claro que no queremosrepetireste patrón. En este momento es en elquesalearelucireltípico«Nohemossalidotanmal». No es más que otra excusa para vaciarnoslas manos de culpabilidad yresponsabilidad.Hemos salido malytoca remediarlo. La presiónimpera a nuestro alrededor; si una cosa te gustao no, se mide a base de likes, yni siquiera pro-nunciamos palabras bonitas, ysi las usamos,es para escribirlas en una pantalla. Esto es loqueestamos transmitiendo,nonosengañe-mos. Quizá quienes leéis estas páginas, estéis haciendo un gran esfuerzo para educar en valo-res,desdeelamoryelrespeto,pero cuando la persona con la que lo hacéis sale almundo, se encuentra con una sociedad vacía.
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13Vacía de valores, en general. Es evidente quehaypersonas haciendo grandes cosas, peronecesitamos ser más, porque tenemos conﬂic-tos a gran escala. Ni siquiera nos permitimos losconflictos como un hecho enriquecedorquenos permita aprender, vivirdesde elalma. Nopasa nada portenerun maldía ni porestartris-tes… ¿Porqué no enseñamos que a veces esta-mos tristes?Quizá ahora penséis que soy un poco catas-troﬁsta, negativa y un montón de improperios que porsuerte no os oigo decir, pero, a veces,hayque ponerse en elextremo para verque yallegamos tarde, pero podemos salvarlo.«Educar» es un verbo muypenetrante, conmucha fuerza, pero, sobre todo, con mucha responsabilidad. No hayque serpadre o madrepara ejerceresta función, yla responsabilidades la misma. Una responsabilidad que requiere tiempo, amoryrespeto.Como una semilla queriegas, cuidas, aprecias, a la que le hablas ylaves crecer. ¡Parece utópico, místico! Pero laspersonas que educamos desde todas las trin-cheras tenemos entre las manos los tesorosmás valiosos, da igualla edad que tengan o la circunstancia en la que se encuentren: hanllegado hasta nosotros, son hijos, alumnos,nietos, vecinos, sobrinos… Son una responsa-bilidad bonita a la que transmitiruna maletade valores que durarán porypara siempre yque nos aseguraremos que pasará a próximasgeneraciones.Amenudo siento que la gente se queja delos niños, de los jóvenes, de los pocos valoresque tienen, de que son maleducados o pococívicos. ¡Yme enfada muchísimo! Porque, porestadística, si todos esos a los que oigo rene-garde los otros hubieran educado en valores,en elrespeto, en la empatía yen la igualdad,sería imposible que nuestro martuviera tone-ladas de plástico o nuestro país tantas mujeresasesinadas a manos de sus parejas. Sería impo-sible. O no estamos haciéndolo todo lo bienque pensamos o no queremos vernuestra res-ponsabilidad en ello. Tal vez no hayamos enten-dido que somos elespejo en elque los jóve-nes se miran, uno frente al horizonte, y que, si yo tiro un papelalsuelo, éllo tirará ysu hijo tam-bién. ¡Yesto no es nada más que una realidad!Pero, atentos: tenemos la suerte de sertodosagentes educadores yelvecino también puedeenseñarquenohayquetirarpapelesalsuelo,yla maestra explicará en la escuela que esta-mos destruyendo el planeta, y quizá aquel niño le hablará a su abuelo de  la importancia de noseguirtirando los papeles alsuelo. Ysu abuelo,fascinado por el aprendizaje y lleno de orgullo, instalará unos cubos de reciclaje en casa yreci-clará con su nieto, yaquelniño habrá educadoa sus referentes. ¿No es elorden «lógico», perotambién puede ser, y¿no os parece fantástico? ¡Solo necesitamos ganas de hacerlo!¿Qué os quiero decircon tanta metáfora…?Que no es fácil. Pero nadie ha dicho que lofuera; será un trabajo duro, colectivo yde largaduración, pero podemos cambiarlo; sobre todo,podemos enseñarles a ellos a cambiarlo, ahacerlo diferente. ¡Sí! Nos encontramos ante un momento socialen que las nuevas generacio-nes podemos enseñarmucho a las anteriores,pero también a las siguientes. Seguro que muchos de vosotros habéis ﬁr-mado una hipoteca, un pago a plazos… sin plan-tearosdemasiadascosas,solosipodréishacerfrente alpago mensual. Educaren valores esnuestra mejorinversión individualycolectiva…¿Por qué nos cuesta tanto decidir y aplicarlo?Yme gustaría teneren cuenta a todas aque-llas personas que ya estáis poniéndolo en prác-tica,quea menudoossentís solas en una luchatitánica poreducara contracorriente, cuando lacorriente lógica es la que llega cargada de valo-res. Sentíos acompañadas, lo estáis haciendobien; la apuesta de futuro que estáis haciendo yla inversión será la más grande de vuestra vida,yos estaremos eternamente agradecidas. Ayu-dadnos a subir a vuestro barco.Hagámoslo. Cambiémoslo. ¡Dediqué-mosle tiempo, valoremos prioridades desdelas aulas, en la calle yen casa! Demos espa-cio a sentir, a vivir, a las emociones, a gestio-nar;permitámonossentirqueestamos can-sadas, pero solo para volvera cogerimpulsopara seguiraldía siguiente. Porque este es elúnico camino para que nuestros pequeños ypequeñas vivan en libertad ysalven elmundo. ¡El de todos!Introducción
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14¿Qué valores vamos a trabajar?FEMINISMONoessencilloescogerquévaloressonlosfundamentales para estableceruna socie-dad; todos son importantes e imprescindi-bles. Pero si algo tengo claro es que tene-mos que estarbien con nosotros mismospara contribuira la sociedad delmundo ypor eso cada valor nos aporta aprendizajes distintosynosayudaagestionarespaciosnuevos.Para educaren valores hayque encon-trarla importancia yelporqué de cada unode ellos. No hay unos que prevalezcan, sino que se complementan entre ellos, se acom-pañan y, de manera mágica, uno nos lleva alotro. Perotodavíahayalgomásimportante,yes que los valores, todos, deben estardentrode nosotros mismos; allí es donde enraiza-rán, porque todos los que trabajemos deben empezar en uno mismo para que podamos ofrecerlos en cada una de las acciones queemprendamos en la vida o en cualquieracto educativo.Para poderescogercuáles son los másadecuados para trabajaro qué hayquepriorizar teniendo en cuenta la situación de emergencia socialen la que nos encontra-mos, con una carencia de valores indiscuti-ble, hemos decidido partirdelfeminismo (laigualdad).Este es un valordelcualpodemos des-granarotros muchos. Es un valorinclusivo,puesto que incluyeatodas las personas que conformamos una comunidad, yes necesa-rio, muynecesario. Elfeminismo se funda-menta en la responsabilidad, la conﬁanza, la autoestima, la sororidad, el respeto…Hasta no hace mucho tiempo, eltér-mino tenía connotación negativa. Perdón,sigue teniéndola. Os engañaría si os dijeraque ahora se acepta y que no se utiliza para representara un colectivo como radical.Rompamos con este concepto. No haynada más radicalque asesinara alguien porsucondición de género. Elfeminismo lucha porla igualdad de género en todas las dimen-siones de la vida.Porque para entenderlo importante quees elfeminismo tenemos que serconscien-tes de que a los hombres ylas mujeres no senos trata porigual, ydebemos querereducaren una línea de igualdad.Quizá vayamos entendiendo esto poco a poco. Pero ¿hemos entendido que los niñosylas niñas ya se diferencian porcuestionesdegénero antes de nacer? ¿Quelos obliga-mos como sociedad a posicionarse en ideas absurdas, como los colores que les gustan o los juguetes con los que jugar?Yno, no son cosas que solo pasaranantes,son cosas que pasanahora, hoy, eneste preciso instante. Solo tenéis que mirara vuestro alrededor, levantar la cabeza y estar dispuestos a vermás allá de vuestras ideaspredeterminadas, de vuestros propios este-reotipos de género.Os invito, a los adultos, a hacerun expe-rimento: durante una semana, buscad este-reotipos de género, todo aquello que osparezca sexista. ¡Poneos las gafas violetas y alucinaréis! Fijaos en vuestro entorno, en los comentarios que les hacen a los niños en lacalle, en las tiendas, en cómo se expresancon elgrupo vuestros compañeros de pro-fesión, en cómo se clasiﬁca la ropa en los centros comerciales… ¡No os doymás pistas! Investigad. ¡Permitíos abrirlos ojos ypongá-monos a trabajar!Elfeminismo no es una lucha delgénerofemenino; en cambio, sí es una lucha quetienen que generary, porsupuesto, liderarlas personas que se sientan mujeres, puesto quelasinterpeladirectamente,peronosafecta a todos. Incluidos los niños conside-rados dentro delgénero masculino, aunqueeste lo haya establecido la sociedad! Tam-bién viven condicionados porlos estereo-tiposdegénero. Con nuestraayuda,estasgeneraciones de niños yniñas podrán darlela vueltaaesta situaciónsi los educamoscon perspectiva de género y en valores. 
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15¿Qué otros valores trabajaremos?Como osdecía, los valores que encontraréis en estas páginas yque podréis trabajara través dedistintas actividades son valores que elfeminismo también transmite, pero que enfocaremosdesde todas las dimensiones.¡Vamos a hablar un poco de ellos!RESPETOElrespeto, qué gran valor. Un valorde aque-llos que podríamos englobaren todas lascircunstanciasdenuestra vida.Elrespetoauno mismo,alos otros,a todo lo que nosrodea, a la propia comunicación que ejerce-mos entre iguales, a la comunidad…Amenudo me pregunto si elrespetohacia las cosas ylas personas que tenemosahora es elmismo que tenían antes nues-tros padres. Pues bien, es verdad que no losé. No puedo responderesta pregunta por-que no he vivido elantes, pero si echo unamiradarápidaa mientorno,puedodecircon ﬁrmeza que algo se ha hecho mal ante-riormente, porque no somos una sociedadrespetuosa ni con nosotros ni con nuestrosiguales, ytampoco con nuestro entorno.Cuando hablas un poco con la gente de tualrededor, todo elmundo se considera lapersona más respetuosa que existe, peroyo, que soymás de letras que de núme-ros (bueno, o quizá soy más libre que estas dos casillas, porque no encajo en ninguna),vuelvo a sacarlas estadísticas ycreofir-memente que si en realidad estuviéramostransmitiendo elrespeto como valorfunda-mentaldesde hace décadas, pues no sé…tal vez no tendríamos el bosque lleno de basura ni los adultos nos pelearíamos comoenergúmenos cuando conducimos, aunquellevemos a nuestros hijos en elcoche, ni lespediríamos a los niños que no griten mien-tras nosotros estamos chillando a viva voz… Bueno, quizá sean reﬂexiones absurdas. Amenudo relacionamos elrespeto conla autoridad, con las normas sociales, ynosequivocamos, porque el respeto empieza en uno mismo. Esta premisa es indispensa-ble: necesitamos enseñara los niños yniñasa serimportantes para ellos mismos yaponerse en elcentro de todo lo que hagan;solo asípodránserrespetuososconlosdemás desde una perspectiva saludable.Cuandoyoaprendaarespetarmeentodaslas áreas de mi vida, podré darun valorañadido alresto y, portanto, respetartodoaquello y a todo el mundo que me rodea.Elrespeto nos ofrece una herramientamágica, yes que nos pone facilidades paratransmitirlo con elejemplo. Todo aque-llo que haga elreferente adulto, elniño lorepetirá. ¡Sí! Todo lo positivo ytodo lo nega-tivo. Así que, si nosotros respetamos a losmiembros de nuestra familia, de manerainconsciente estaremos educando en elrespeto. Yahora me diréis: ¡Anna, esto pasacon todo! ¡Sí! Tenéis razón. Constantemente somos referentes, espejos llenos de defec-tos y virtudes en los que se ven reﬂejados los más pequeños, pero no nos engañe-mos: es mucho más complejo transmitirlaconfianza en uno mismo y en los otros, y yahablaremosdeello,queelrespetoolaresponsabilidad.Asimismo, es importante diferenciarelrespeto de la cordialidad o las buenasmaneras. Eso se comprende en la normasocial. Pero elrespeto va mucho más alláde darlos buenos días cada mañana, yaquíes donde hay que profundizar. De poco nos sirve tenerniños autómatas, que hanaprendidoadecir«buenosdías»o«hastamañana», si todo elrespeto que tienenhacia ellos yhacia la norma está basadoen la puracordialidad.Coloquemos tam-bién este valor en el centro para empezar a trabajarlo.Introducción
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16CONFIANZAConﬁar en uno mismo, en los demás, en el grupo, en eladulto… confiar, confiar, con- fiar... ¿Ydónde ponemos los límites de la conﬁanza? ¿Y cómo la medimos y valoramos? La conﬁanza debe empezar, una vez más, en uno mismo. Cuando somos muypeque-ños, sin que nos demos cuenta, toda la con-fianza está depositada en nuestros refe-rentes dentro delnúcleo familiar, sea estecualsea. Estos deberían protegernos, cubrirnuestras necesidades más básicas, querer-nos, dedicarnos su tiempo, educarnos… Pero pronto todas esas horas de calidad van dis-minuyendo a medida que elniño crece, ydebemos trabajar para que esa confianza crezca en él mismo. La conﬁanza es un valor intrínsecamente relacionado con nuestra propia autoestima ynuestro autoconcepto, pero también con lacomunidad en la que vivimos yen la que nosdesarrollamos, con aprendera decirque nocuando esa acción o espacio no nos generasuﬁciente conﬁanza, y debemos hacer caso a nuestra propia intuición… Es un conceptomuyamplio, pero totalmente necesario para desarrollarnos a lo largo de la vida. Con los años, hemos ido generando unasociedad delpánico, donde absolutamentetodo es peligroso o puede hacernos daño, yno seré yo quien diga lo contrario. Los espa-cios de seguridad total cada vez son menos, pero es que tampoco estamos trabajandopara generarlos. Cuando yo era pequeña, ibasola al colegio y salía a la plaza del pueblo a jugarsin mis padres. ¿Eran ellos unos irres-ponsables por darme esa conﬁanza? No. Las condiciones eran las óptimas para que yopudiera serautónoma yestábamos jugandoen la calle, nada más. ¿Había riesgo? Sí claro,siempre lo hay. ¿Menos que ahora? Sí, menosqueahora.Perocoartartodalalibertadsingenerar ningún espacio de conﬁanza en los nuestros tampoco nos aporta ninguna solu-ción; alcontrario, genera muchas carenciasque van agravándose a lo largo deldesarro-llo del niño y en la adolescencia. Quizá ese espacio de libertad y conﬁanza pueda es- taren elsalón decasa,enelpatiodelaescuela… pero debe estar. Es preciso traba-jarpara que sea un valormás arraigado ennuestra sociedad, no sé si como antes, no sé si conuna nuevaformaocolor, perolacon-ﬁanza nos hace más fuertes y que confíen en nosotros nos hace más libres.AUTOESTIMA Y AUTOCONCEPTOQué difícilse me hace escribirsobre laautoestima o el autoconcepto. Quizá es, de todos los valores, del que más carezco. Pero es que es de esos valores que tú ali-mentas un día yen un minuto la sociedadte ha obligado a retrocederquince días,y vuelves a avanzar y el comentario de tu compañero te hace retroceder, ynunca lle-gas a la meta que representa que cierrasla burbuja, te quieres a ti misma yelrestonunca se ﬁltra en ti.Desde que empecé a trabajarcon niñosyadolescentes, con los años he ido viendoque cada vez tienen menos autoestima, las generaciones pasan y cada vez se quieren y se valoran menos.Un día, una de las niñas de seis años conlas que trabajaba en elcentro abierto medijo: «No me gusta mirarme en elespejo, mipelo es feo y la nariz es lo único que se me ve en la cara». Seis años. Parad un segundo ypensaren qué habéis hecho los últimos seis años.Seguro que veis pasarde todo, cosas bue-nas, malas, divertidas, tristes… Ella, con
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17DIVERSIDADEn la diversidad reside la riqueza, para mí, un valorfundamental.¿Sois capaces de imaginarun mundo enelque todos fuéramos iguales, cortadosporelmismo patrón, vestidos con la mismaropa, que escucháramos la misma músicaytodos fuéramos de vacaciones a la playao a la montaña? ¿Verdad que es un pocoinconcebible?Para mí lo es. ¡Me parecería aburridí-simo irvestida igualque todos mis amigos,pero me parecería, sobre todo, vacío, por-que nunca podría descubrirnada nuevo!Cuandohablamos de diversidad, a menudo,pensamos en la diversidad de género, ladiversidadfuncional… Peroesqueno esutópico: la diversidad somos todos. Ydebe-mos educaren la diversidad desde quesomos pequeños. Desde ese niño que con tres años pintaun elefante morado yun adulto le dice quelos elefantes son grises, hasta elque nosdice que le gusta vestirse con una falda oponerse una diadema. Todo este procesopasa porun desarrollo de empoderamientodelniño para hacerfrente a la crítica haciala diferencia, porque, porahora, si lo educa-mos en valores, enmuchos aspectos serála «diferencia», pero, sí, la diferencia somostodos.Rompamos barreras de ese miedo infun-dado a lo desconocido, a caminos que hanescogido los demás ynosotros no tene-mos ningún derecho a juzgar; caminos que  nosotros también podemos plantearnos. ¿Qué nos pasa con la diferencia? En primerlugar, nunca se ha aceptado comoalgo normativo. Como adultos, tambiéndebemos serconscientes de nuestros pri-vilegios yopresiones, ydesde un conceptode interseccionalidad: yo soymujer, perosoyblanca yhe nacido yvivo en Europa,llevo una cesta de privilegios enormesencima, porla que no debo sentirme culpa-ble, pero sí serresponsable. Nunca hemosaceptadoladiferenciacomounhechoenri-quecedor. En segundo lugar, sabemos queladiferenciasiemprehaexistido,peronoera visible, ycuando algo no se puede ver,parece que no existe, que no forma partede la sociedad; nos queda mucho caminoporhacer, mucho, pero estamos caminandoycada uno de nosotros debemos encontrarelpequeño espacio en elque nos sintamosa gusto. ¿Qué quiero decircon esto? Que este eseltrabajo que debemos hacercon los máspequeños:primero,dejarlos ser; segundo,dejarles escogerentre todas las posibi-lidades de la vida en todas sus áreas, sin censura alguna; ytercera ymás importante,dejarlos volarhacia elcamino escogido,pues, si lo necesitan, ya volverán al nido.«Si tienes la suerte de serdiferente, nocambies nunca.»solo seis años, pocos recuerdos más habráconstruido aparte de que no quiere mirarseen el espejo porque se ve fea. Pero no acaba aquí, porque esto fue elini-cio. Con siete ya no quería jugarcomo lo hacíacon cinco, cuando, además, se reía a carcaja-das yme volvía loca de amor. Con siete, cadavez creía que tenía menos capacidades y que nunca lograría nada, y el miedo crecía…Yesto es solo una pequeña anécdota. Nopenséis que esta pequeña tenía una granmochila familiar, porque no era elcaso; lafalta de autoestima no entiende de clasessociales, entiende de amoryrespeto. Es unpilarindispensable en la vida de las perso-nas, de las personas felices. Poreste motivo,es uno de los valores que trabajaremos.Introducción


[image: background image]
[image: background image]
[image: background image]
18COMUNICACIÓNSiempre se lo digo a las personas con lasque trabajo: hazlo como puedas, ya lo tra-bajaremos, pero ¡comunica! ¡Comunicarsees un hecho vital! Comunicamos todoslos días millones de veces, con la mirada,con un pequeño gesto, con un men-saje de WhatsApp, con palabras… Podercomuni-carnosesun regaloquenos hacediferentes.Pero… ¿nos comunicamos suficiente ybien? No,esevidentequeno.Lamayoríade los conﬂictos que resolvemos a diario o a los que no les encontramos una solu-ción es porfalta de respeto ycomunicación.Perderelmiedo a comunicarnos yhacerlodeunamaneraasertivayempáticaesvitalpara quepodamoshaceruna buena ges-tión emocional de todo lo que vivimos. En este aspecto, las redes sociales sínos han jugado una mala pasada. Una con-versación a través de una pantalla es unaconversación con ﬁltro, donde no nos mira-mos a los ojos y donde la personalización delmomento, la emoción, se reduce a laespera activa de que te respondan un men-saje, cuanto antes, mejor. Hemos perdido un poco esa esencia de las tardes largas de conversaciones, de compartir, ytambién elrespeto de lapalabra. Nos cuesta escucharnos. Ya noestamos acostumbrados a tenerque espe-rara que elotro termine de hablar, porqueescribe, ypodemos decirtodo lo que que-ramos, porque no lo vemos. Ypodéis estarde acuerdo conmigo o no en que esto nospasa como sociedad a los adultos, pero esque a los niños les transmitimos esa impa-ciencia: hablamos poco, en silencio, sinestímulos, solos nosotros mismos. Además, debemos enseñara los máspequeños elvalorde la escucha activa, desaberescucharalotro con toda nuestraatención, ofreciendoespacios decomuni-cación saludables y positivos.Comunicarnos no nos hace tan distintosde otros animales, que también lo hacen,a su manera, pero nosotros tenemos denuestro lado ellenguaje con todas sus ver-tientes…Yeso esun aspecto que debemosamortizar y aprovechar para crecer.Aprendamos a comunicaryentenda-mos este concepto como algo muyglobal.Dejemos de verelvalorde la comunicacióncomo una mera conversación entre dos omás personas yveámoslo como algo quehacemos a diario, que podemos ejecutarde manera positiva o negativa, para lo queponemos en funcionamiento todo nuestrocuerpo, con una nota, con un mensaje, conuna sola palabra.¡Comuniquémonos bien!RESPONSABILIDADYo soyresponsable, tú eres responsable,éles responsable… Todos somos responsa-bles, pero ¿de qué?, ¿de nosotros mismos?,¿de nuestros propios deseos?, ¿de todo lo que me incumbe a mí?, ¿de lo colectivo que puede incumbira los demás?, ¿realmentesomos conscientes de cuáles son nues-tras responsabilidades?, ¿están predeter-minadas?, ¿podemos escogerlas?, ¿lascumplimos?Serresponsable siempre no es fácil.Transgredir,serliteralmentetransgresorenalgunas ocasiones,también nos hacevivir, plantearnos aspectos nuevos yanali-zarnos. Si todo esto lo aplicamos a la infan-cia, ¿qué es la responsabilidad en un niño?, ¿qué implica?Amenudo, la responsabilidad nos haceelegir, renunciar, aceptarpequeñas pérdi-dasy,porquéno, aveces grandes renun-cias, y esto no siempre es fácil de encajar.En la infancia, la responsabilidad másgrande de todas recae en todos aque-llos que agarramos de la mano a los niños,pues somos nosotros los que transmiti-mos distintas responsabilidades. Una vez más, caemos en elerrorde creerque ser
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19¿Por qué a partir  de cinco años?Todos los momentos que vive un niño sonimportantes ysu desarrollo viene muycondi-cionadoporsuentorno, sus actividadesylasexperiencias y aprendizajes que va viviendo desde que nace.Es difícilhaceruna recomendación de edadparaun libro,actividado película, teniendo encuenta que cada niño es un mundo distinto ysi respetamos sus propios ritmos e interesescada uno se encontrará a la misma edad en un momento de características diferenciadas.Ellibro que tienes entre las manos constade actividades «recomendadas» a partirde los cinco años porun motivo muyclaro y específico, a pesarde que debéis servoso-tros (familia, educadores, entorno o los mismos niños), como os explico a continuación, quienesdecidáis si se da la motivación o la necesidadde llevar a cabo esta actividad.Los niños nacen condicionados poralgunosestereotipos de género, clase social, territorio,colorde la piel, pero es una condición de suglobalidad. Amedida que van desarrollándose, van creando su ideario, sus opiniones y, sobretodo, su identidad; es decir, es imprescindibleque eduquemos en elfeminismo desde muypequeños, pero no que los condicionemos.Explicarle aun niñopequeñolas desigualdadesde género que hayen la sociedad donde vivecuando éltodavía no las ha sentido nunca —yeso no suele ocurrirantes de los cinco años—implicauncondicionamientoinnecesarioypre-coz. El niño no está preparado para trabajar una opresión que nunca ha sentido; ya tendremostiempo para trabajarla. Lo que hace falta con los niños menoresde cinco años es educarlos en elfeminismo,el respeto, la conﬁanza, la seguridad en ellos mismos, para que no sea preciso explicarlesmás adelante que quizá un día vivan oprimi-dos poralguna diferencia de clase, de géneroo de orientación sexual; esto es, educarlos enuna sociedad normalizada, sin desigualdades y llena de valores. Ayudémoslos a vivirdesde lamagia y la inocencia pura.Seguro que muchos de vosotros habéis visto alguna vez una viñeta que corre por las redes en que un padre le pregunta a su hijo si en suescuela hayextranjeros. Elniño, alarmado, con-testa: «No, en mi escuela hayniños». Pues justoesto es lo que he tratado de explicaren las últi-mas líneas. responsable solo implica hacerte la cama oponerla mesa. Aveces, cuando me reúnocon algunas familias, estas se alarman por-que sus hijos apenas participan de las tareasdomésticas ylos tachan de irresponsables,pero ni siquiera se plantean que su hijo eselúnico responsable de que, en su casa,ya no se envuelva elbocadillo con plásticoo papelde aluminio, que solo élcolaboralos sábados en elrefugio de animales yqueademás se levanta solo todas las mañanaspara ira la escuela. Estas tres cosas estánvinculadas a sus propios intereses, es evi-dente, yes que, con nueve años, ¿qué inte-rés tiene uno en ponerla mesa, si encimacuando hace el esfuerzo de ponerla la prisa de la familia para que termine rápido conla tarea le arrebata elmomento de apren-dizaje? Seamos realistas: la responsabi- lidad no es un bien materialydebemossacarla de este encuadre. Hayque darleelespacio que se merece yvalorarla. Claroque los niños deben participaren casa, pero porquevivenencomunidadyconviven-cia con otras personas, yporque haceresotambiénlosharáserresponsablesdesus propias tareas. Pero vayamos un poco más lejos: pre-guntarse elporqué de las cosas, cuestio-narse quién las hace así yen qué ocasionestambién implica una responsabilidadperso-nalmuyimportanteparaelfuturodenues-tros niños. Así que os invito a abrirla mentefrente a la responsabilidad.Introducción
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